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Los desafros de la victoria
(sobre un derrotado... no vencido)

Marcelo Contr€ras

rr la gueffa exlsten batalas dedstvâs: equellas que deffneû la sùerte de una contlendâ. Sl efec-
th.amente el plebtsctto fue una batala, tal cual lo altrman hoy los sectores oflciâllstâs, æ'
rr€sponderla a esa categoria: Ia de una batâIlâ declshâ. Crn Ia d€rrota del 5 de octubre har
quedado s€pultadas las pretetrslones del generâ.I Plnochet de permanecer en el poder hâsta 1989.

Â la vez, se hâ geneÈado ùra mùy seda dlllcultad 'slno Ia tmposlttilldad- pata proyecta.r la lnstltuclo-
ralldad polidca contenldâ en la C-onstltucl6r de 19a0 y €l esquema econômlco -a.l menos en la forma
que se ha apllcado el modelo actual' 6âs aUâ del plazo que establece la propta Constltucldn como
prôrroga del goblerno de Ptnoclæt, hasta el mes de ûrarro de 1989.

En este sentldo, la oposlclôn ba consegùldo er el pleblsclto ùnâ vlctorlâ estratéglcâ, capaz d€ câmblar
la secuetcla de arconteclmlentos qlte tenian pr€vista los sectores coûtlmrlstas, aun en la eventualidad
de la derrotâ. El titùrfo oposltor abre un proceso de tianstclôn real a La democracla, en donde airn falta
detemlnar el c-tu'so, los dtmos y las modâltdades, que estai.ân marcados por preslones y .eacclones,
apertuliâs y ceriaizones, Y, mùy probablemente, por folmas de negociaclones lndlrectas, p€ro con datos
preclsos: no hay rlrlgunâ cordiclQn pâr'a que el general Plnochet lntente ùna rueva postuladôr en lâs
elecclones general€s que se aveclnan el prôxlmo a-àoi el periodo de lfanslcldll tlene un plazo liior deberâ
cùlmhar â mâs târdar €n mârzo de 1990. Eso bâce que hoy la oposlctdn se convierta en un acto. prln-
clpal de este proceso de û'ârrsiclôn.

Quizâs €l gran e.ror polirico cometido
por el general Pinoche! en estos quin-
ce ailos soa el haber optâdo por esta
via dc confrontacidr electoral para
coûseguir la condnuidâd de su regi-
men. Pinochet dcmostrd glan destrezâ
y habilidâd p3râ mânejar las coorde-
nadâs dcl poder auloriÎârio, pêro una
gran iocapacidad de conducirse en el
fueâ esirictameûrc politica y, pâflicu-
IarmenÈ, en el terreno elecloral. Lâ
propia conducci& de su campana asi
lo demuesEâ. Fue una campaflâ diri-
gidâ por militares, "lécricos" y fun-
ciomrios, despæciÂndo la capacidâd y
experienciâ de los auÉnricos dirigcn-
tes politicos de dorecha, qùienes tuvie-
ron qùe resignarse a jugâI un rol su-
bordinado. Una campana sin ideâs o
proyectos de futuro, âposhndo Â que
la mayoria votada si por "âgiâdeci-
miento" a la obra del régimen militâr.
y que sôlo $ requeria apelar â los fun-
dâmentos que molivaron el golpe de
Estâdo dc 1973 pam que aulomâtica-
metle se reprodujera la correlâcidn de

fuerzas que hizo posible lâ inrerven-
ci6n militâr.
. Obviamcnte existi6 un grueso

error de âpreciacidn de lâ coyùntuIa
politicâ: tân grave resùltd sobrcdimen
sionar Iâ fuerzâ propiâ, como subva-
lorar lâ câpacidad de lâ oposicidn de
enfrenÉr el desafio continuistâ en cste
terreno politico electoral, Todos los
supuestos er que se Âfirmâbâ lâ estlâ-
tegiâ continuistâ se vinieron âbâjo en
el curso de la câmpaf,a. Lâ oposicidn
acept6 el rcto planteado por el régi-
men et el plcbisciro y se jugd pâra
dermtârlo en su propio Erreno. La
inscripciôn electoral de cerca de siele
y m€dio millones de inscritos sùperd
con lârgueza no s6lo los câlculos del
gobiemo, sino los pronésticos mâs op-
dmistas de lâ Fopia oposici6n. Pârâ-
dojalmente, fueron seclores socialislâs
los primeros en âIi.mar que Pinochet
ro podia gânar en un plebiscjro limpio
y lranspa:ente y llamaron a los chi-
lenos a inscribirse en los regisaaos
electorales. l.os vilipeodiâdos dirigen-

tcs polticos cobreuon la cucnlâ del
desprcstigio que el gobicmo lanzd so-
bre ellos en estos quince aios. Su-
perândo sus diferencias, se concerla-
ron sdlidamente tras cl objetivo co-
mrin de derotâr a Pinochc!. Inscri-
bieron legalmenlc partidos quo fis-
calizâroû el plebiscito, re.orrieron el
pâis, s€ movili?aron; y Eânsmi(icron
un mensâje comÉn do modcracidn,
alegriÂ y futuro, dândo tm scnlido mâs
profundo â lâ confrontacidn clecloral.
No solamente un Ji o un n.? al can-
didâb de los comandanlcs en jefe de
la! FFAA, sino el senlido de una vcr-
dâderâ confrontacidn entre autoritâ,
rismo continuistâ y democmcia.

Cornblnaddn de elementos

Hoy, los grandes dcnotâdos sofl Pino-
chet y el eqùpo politico que lo llevô
al fracâso electoml, A lâ vez, el secùor
de las FFAA, mâs pmpiamenre del
Ejércilo, que, por sobre sus debcres
institucionales, se involucrd âctivâ-
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mento en la campaia. Mls allâ de lâs
personas y grupos! en el plebiscito
naufmgd el esfuerzo de proyectâr el
régimen militâr. El triunfo oposiùor
geneÉ un proceso de Eansicidn a la
dcmocracia con la misma efectividad
que lâ derrota de lâs Mâlvinas lo ini-
ci6 en Argentina, o la dcrrolâ de los
mililâres en el plebiscito constirucio-
nâl lo generd en Uruguay.

Tan importante como el tdunfo
opositor es su reaonocimiento por par-
re del régimen mililâr. Son varias lâs
causas que explican osta actitud pof
pÂne de las FFAA y el propio Pinochet.
La principâl liene que ver con el di-
ficil coûsenso corstruido al interior de
lâs insdtuciones ùmâdâs palâ enfrer-
lar el plebiscilo, y quo se funala eû el
respelo a la Coûstitucidn que juraron
respeiar en 1980. Para un importanle
scctor, el mecanismo plebiscitârio no
erâ unâ mera f6.mula de continuidad,
sino una consultâ reâl del pais. En
segundo lugar, la conviccidn del pro-
pio Pinochet âcerca de su vicloria, y
su inrcrés en legitimâr el resultâdo de
Ia consulla plebiscitaria ante el pâis y
Ia opinidn pÉblicâ intemâcionâ1, que
llevaron al gobiemo a dâr satisfac-
ci6n a prâcticâmenl,c todas las de-
mandas oposiloras para parlicipar en
este evento elecloral, no con la opor-
tunidad y extensidn que se hubiera
des€ado, pero finalmente con las po-

sibilidâdes de hacer una campafla
efectiva. Recorriendo el pais, manifes-
téndose, orgânizândo el conlrol y,
quids el fâctor dcs€quilibranle, ac'
cedicndo a la televisidn, en pfogIa-
mas de debaie politico y maûæniendo
una frânjâ publicitariâ de qùince
minutos cn los riidmos 27 dias de
câmpana.

El rcconocimiento de lâ victo.ia
oposilom es lâ coîsecuenciâ naturâl
de ambos elemenbs combinados, Con
una enorme desiSualdad dc mcdios, en
condiciones muy adversas, debiendo
vencer el temor, la apâtiâ y el escep-
ticismo, la oposiciôn logrd conseguir
reglâs del juego clâras, que obligaron
rarnbién â1 gobiemo. Ël oÉo fâctor
que ayudô al reconocimienlo es que el
plebiscilo logr6 capturar Iâ aænci6n
de la opinidn priblica mundial, qu€
mâsivâmenûe vino â obseflar su de-
sarollo do la opinidn pfbtica mundial,
que masivamente vino a obsorvar su
desarrollo no d€jando ospacio â mâ-
niobrâs de ûltirna hom <omo lâs que
se intenlarcn- haciendo obligatorio el
reconocimiento del re,sultâdo.

Ahora, el general
leordenâdrlento

Es verdad que la tsânsicidn no es muy
eviden@ y visible para la mayoria del
pâi5. Pinochet sigue en el poder y

contioria âctuanalo como si la derfocô
hubiese sido un accidente, negrndose
a âdoptâr una âcdùd mâs pragmâtica,
realistâ y âperùri$â, acorde cor Ia
magniùrd de sù derrotâ. La siuacidn
nacional no parece hab€r carnbiado
demasiado. Ên ol ûltimo tiempo se han
âclivado procesos en conua de perio-
dislâs opositores y muchos partidados
del no han sufrido represalias por sus
opciones politicas.

Sin embargo, hay ploce.sos po-
liticos y sociales mâs profundos que
muestran que la ùâtsicidn efectiva-
mente se ha iniciado, pes€ a qùe ni el
gobiemo ni la oposicidn contâbân con
diseibs clâros para la eveniualidâd del
t iunfo del no. El primer aambio sus-
untivo dene que ver con los supuestos
poliricos sobe los cuales es posible
hoy proyectâr el futuro del pais. El 55
por cienlo de los votos convicnc a lâ
oposicidn en una mayoria susianliva,
quo muy probablemenl€ la llevarâ a1
gobiemo cn la prdxima elcccidn pre'
sidencial Esto la trânslbrmâ en un ac-
lor principal del proceso de transicidn,
y en un facùor de poder del quo no se
puede prescindir en este periodo de
trulsicidn.

Todo ello originâ un proceso muy
profundo de reordcnamicnto politico,
econdmico y social, quo ya se hÂ iri-
ciado. Quizâs por su nâtrùâleza, han
sido las FFÀÂ quienes han lomâdo lâ
iniciâtiva en este terreno. El primer
signo, tal como lo muesira el Éltimo
cambio de gabinetc, es su paulalino
abandono de las funcioncs de gobier'
no, parÂ concentn$e er sus funciones
instilucionâles. El segundo paso estaré
marcado por el resullado de las junlâs
calificâdorâs, que adqureren una par-
ticular relevancia, pues marcârân el
6nimo con que las insdtuciones de ia
d€fensa enfrçnta{ln este proceso de
transicidn. Lo previsible, sin embargo,
es que sùs rcsultâdos âcennien la pre-
ocupaciôn de fonâlecimienro institu-
cional y que el coslo de la derroh lo
âsuman aquellos altos mândos que
mayo. compromiso politico adqui.ie'
ron en la campaia, En este senddo, es
en el Ejércilo en donde se presume
que habrâ cambios mâs profundos.

I". reconstltui:i6û de derecha

El proceso de reordenamièdb Am-
bién se hâ iniciado en el tqreno po-
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litico. En las li1âs oficialislas no pa-
rec€ haber l€rminado el tiempo de lâs
recdminaciones, las culpas muûras y
1â deteminâcidn de læ responsabi-
lialâdes. Sin embargo, es clâro quo se
hâ inicjado, a la vez, un proceso de
decanEciones que Èiene como hori-
zo e la lucha por lâ hegemoniâ en el
proceso dc re4onstituciôn de la de-
recha chilena. Un punto importânle es
el lugar en qùe esie esfùerzo de
reaompoqicidn polirica tiene lugar. Si
e\ al alero dôl gobiemo mililù, en
donde el general Pinoche! riene un rol
prolagdnico, o si es fue.a dci gobier,
no, en forma autdooma, en dondc el
régimen mililâr sôlo liene lâ respon-
sabilidâd de faciliEr este proceso. Dos
pffecen ser los actorcs principales en
este esfuerzo de recomponet una
opcidn politica de um derechâ câpaz
de compelù en dcmocracia. Por un
laJo, el panido Renolacidû Nacional,
que fue el apoyo mâs critico y disrante
del gene.al Pinochet duranlô lâ cam-
pâiâ, y que hoy lone los érfâsis mâs
lueltes en la independencia y distância
del gobiemo en el emf,eflo po. la re,
constitucidn de unâ allematiya de de-
recha. Del oEo lâdo, lâ Uni6n Detno-
crddca Independienre (uDr), que qrga
con lâ mayor rcsponsabilidâd en la
denotâ, y que alin espera hereiâr ci-
vilmente al régimen militrr, aposLando
al43 por ciento de los vo1o5 oblcnidos
por Ia opcidn ,rt en el plebisciro, con-
fiando que esâ votâcidn seâ lJaspâ,
sâble a una allemariva fnica del ofi,
cialismo,

Hasta ahorâ, quién parece rener lâs
mayores posibilialsdcs de consri tuirse
et el eje de esl€ esfueûo de rccons-
titucidr de una nueva derechâ es el
pânido Renovacidn Nacional, quc ac-
ù6 como concienciâ crflica, micnùâs
lâ UDI hâcia gâlâ de un ilusorio triun-
fâlismo, En rodo caso, serân los em-
prcsârios -una vez més lâ dcrecha eco-
n6mica- quienes dererminadn el pro,
lagonismo polilico de una u otrâ al-
aemaliva. O quizis de ningunâ de las
dos. En nombre del realismo.

El nombre y el fondo

La oposicidn, por su pârte, sufre un
idéndco proceso do reordenamiento.
Fiûâlizâdo el plebiscito, las miradas
del pâls y de la opiridn pûblica inter-
aacional s€ vtrelcan hacia los grupos

opositores, buscândo conocor el di-
seno ds tnnsicidn qu€ impulsarân, asf
como la coaliaidn que aspi.a a dar gcÈ
biemo al pais, tras estos saùmâticos
quince anos de âutoriiârismo. Y asi
como es posible âdvenir que el go-
biemo cârecia de un diseio politico
pala la evenrualidad dc la denota, asi,
la oposicidn tampoco tenia ur disef,o
de vic[o.ia. Sobre todo do una victoria
que fùera reconocidâ sin mayores di-
ficultâdes por las rFÂA y et propio go-
neûl Pinochet

De allf sus dificultadcs para asu-
mirse como una mayoria real, y su in-
capâcidad, harE ahom, de tomar una
inicialiva polilica que acclere el pro-
ceso de ûânsiciôn, A lâ primem reac-
.i6n de eùforiâ hâ sucedido tln prcce-
so cle âjusles que âÉn tomâiâ un dem-
Ix) en decanlarse. El acùerdo del Co-
mando de l5 pa4idos que logramn la
victoriâ en el plebis.iùo, de ùânsfor-
mùse en un comando de pânidos po-
lilicos por lâ democracia. compromg-
tidndose a ofrcrer un cendidâto dnim
en la pidxima ele.ci6n presidônciâI.
esti4 {uenemenrc presio|ado por la
evidencia de qLre lâ unidad alcânzadâ

ilumnG ]a pasâda campaf,a plebis-
ciLria fue unâ de las clâves dei éxito.
Ello no implica necesariamente una
estralegia concerud& o Âcuerdos poli-
ticos y programâticos mâs de fondo.
Recién los pa{idos del Comando por
el No ernpiezan a explomt es(â pers-
pectiva en mfltiples reunion€s, jrn!âs,
plenos y debates, qùe hoy concentran
los âfânes de la oposiciôn.

La domocracia cristianâ (rr) abrjd
los fuegos en este s€nlido, en la pa-
sâalâ junlâ nacioflâl realizâda en ei
mes de ocbrbre, eo donde su presi-
denle Patricio Aylwin rinahd su cuen-
ta polilica y convoc6 al prweso de
renovacidn de dirEctivâs. Inevilâble,
menle se cruzô alli el tema dci can-
didâto y el gobiemo futuro. Su rc-
soluci6n no serâ fâcil en la Dc. No s6-
lo porque a su jnærior exislgn varios
cândidâros, sino porque la dcfinici6n
de un nombre eslâ ne4esâriamcnrc li-
gâdo a æmas mâs de fondo, como lâ
delineacién de una pollaicâ de alian-
zâs, de la que hisdricamenle careaid
la l)c; el problema de lâ coalicidn y el
programa que se of.eaerâ âl pais pÂra
iâ prdxima etapa, asi como el dc su

I 7
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propia insercidn y defmicidn en el pa-
norama politico oacional,

Deflnklones mâs preclsas

De magnitudes similâres son las de-
finiciones que enfrentâ el conglome-
rado de Izquierala Unida (ru), que
puso a pneba su coherencr,À duranto la
pâsâda campaflâ plebiscitaria, a través
de lâs politicas contradictodas que
impulsaron sus principâles verdentes:
los socialisfas liderados por Clodomi-
ro Almeyda, y el Partido Comunisa.
Si bicn el rc fue capaz de realizâ. uD
giro €n su pollticâ de rebeli6n popular,
y llâmâr en lâ ûllima fase de la cÂm,
pafla a su militanciÂ a inscribirse y
participar en el plebiscito, no cabe du-
dâ de que hoy debe rcalizar una eva-
luâcidn critica de su politica, para âde-
cùarla a los nuevos desafios que so
Pmyectân Eas la victoria opositom
que los lleve 6 converger con sus âliâ-
dos histdricos. Este proceso no s€ld

fâcil y supondrâ costos polilicos en las
filâs comunistas. ,A.ctualmenlc se e..
cuentzl en proccso un congieso de di-
cho panido, que tendrâ la fareâ de ha-
cer estos ajustcs politicos, y que segu-
râmente implicaiân una renovâcidn de
su direacidn.

Un tema no meno. en dicho even-
to lo constiEié la polilica miliLr, y
mâs conûetâmente la ambigua rela-
ci6n mântenidâ hasta ahora con el
escindido Frente Mânuel Rodnguez
(FMR), que mâs de un dolor de câbeza
ha coslâdo a los comunistâs. FinÀI,
mente, un sector dcl Frente se auto-
nomiZd completâmente ale la iofluen-
cja Pc -precisâmente el sector quo ha
dado por tinalizâda lÂ Eegua que de-
cretaron con motivo del plebiscito- y
hoy ha lânzâdo una nùeva ofcnsiva
militâr, en la forma de asâItos â cuar-
teles policiales, en Ia pcKpectiva de
imponer su estrâtegia do guerrâ po-
pular, que apurtâ a impedir una tran,
sici6n paclâda- Es verdâd que la sig-

nificacidr de este grupo no es impor-
lante, poro tieoe la capaaidâd de teû-
sionâr el escenario de transicidn, obli-
gando a los comunistas a definiciones
m6s tâjanles y proçisas en relaciôn al
tema de lâ violencia-

Pese a los esfuerzos

Finalmerto, los sociaùstâs viven su
propio ptoceso de reordenamientd Es-
cindidos en diversas venientes y pâr-
ticipândo en refercntes comurcs, los
socialistas han acumulado unâ signi-
ficativa influencjâ politicâ al câlor de
la câmpanâ plebiscilâria, que los con-
vierle en aliados indispensables del
proceso de Eansicidn y de la futura
democracia. El sector socialista lide-
mdo por Ricardo Nûiez logrd convo-
car a la conslitucidn de un pârtido ins-
Fumenlàl -el Pânido por la Dcmo,
crâcia (PPD)- que fâcilmente sùpcld
lâ banera de 35.000 âfiliados quc re,
queria su inscripciôn legal, mosFaûdo
un grân dimmismo, câpâcidâd de
movilizacidû y control dumnte cl.pie,
biscito. A su habcr, lambién debe ano-
lârse la coûsolidâciôn dcl liderazgo
nâcional del djrigente socialista y pr€-
sidente del ?PD, Ricardo Lâgos.

Pctr su pârte, el sector almeydisLa
mosE6 su capacidâd de autolomia y
flexibilidad al concurrir a la conccflâ,
ci6n de 16 pârtidos reunidos en el co-
mando de câmpaia, aprovcchando de
fortalecer su propia estructura nacio-
Dâl y su influencia politicÂ a lravés del
Comando Socialistâ por el No
(cosoN.o), que ajsl6 la polilica abs-
toncionistâ de los comunislâs en rela-
ci6n âl plebiscito. La recierre libe-
racidn de Clodomiro Almeyda foflâ-
lece la influeûciÂ de dicho pânido-

Sin embargo, parece dificil que los
socialislâs jueguen unidos esla in,
fluenciâ en el prdximo p€riodo. Pese
a los esfuerzos por hacer convergcr

coNcnETo

"-tcuôl es $ protôstico del resultado del plebiscito?
[-l el no debcrû gânar por un veinre por ciento; sir embaryo, æeplo que pueden haber cuauo o cinco puntos menos,

por la re@nci6n de câmets, porque âpùentemente âlguûas personas tienen doble iûscripcidn (que no se pueaen aeæcf,ar;
y por otrâs sinraciones de ese tipo. Acep@mos enùonces que ganamos por 15 puntos,
' En concreto, àqu4 signifca e:o?

57 a 43 por ciento..."
Ricârdo Lagos, erEevistâ en Apri nrim. n2,3 ^l 9 de crtr$re de 1988, Sânriago de Chile.
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ambâs orgânicas en ùn ûnico sentrdo,
lo mâs pmbable €s que los almeydrs-
las rcfuercen el fiente de IU, insc.i-
biendo un partido in$rumentâl de
dicho corglomerado, o un pânido ins-
trumentâI del cosoNo, mieoÛas que
los socialislâs de Ricardo Nùf,ez man-
tqlglm vigente su opci6n de forlalecèr
el PPD, a través de un proceso de nue-
vas afiliâciones.

Sltuâ4iôn ro decantada

Asl se ordena el panorârna politico
oposilor, con vislas al nuevo escenario
politico que s€ abre tras Ia victoria
oposibra, En los prdximos meses la
oposiciôû deberâ dar respuesfa â los
temâs nùâs ulgenles que dcmandâ una
transicidn polilica. En primer lugar, el
marco instilucional de la lransicidn.
l-a Consulùcidn del 80 parccc mâs
como una cùnisa de fuerza que unâ
via para tlansi(âr à la democracia.
icuâles son lâs refornâs que impul-
9râ lÂ oposicidn para viabilizir un
âulénlico proceso de tsânsicidn? Hâsta
âfiom se hâ limitado â cridcar el ili-
ner&io y los mecânismos previslos
pâIa tâl eventualialad en la Constitu-
ci6n de Pinochet, sin levantir una pro-
puesta altemativa pam alebatt con las
IFAA o con sus intôrlocutores mâ3
probables, los grupos de derecha que
buscar distancia de Piîoche!.

En segundo lugar, la oposicidn oo
ha logrado fijar unâ plârâforma
polilica para esûos meses que restân
pffâ las prdximâs eleaciones generàles
de presidente de la Repùblicâ y Cotr-
$eso Nacional.

En el régimen, en câmbio, se tra-
baja muy activaftentê en un plan po-
litico parâ eofrentar esrâ dificil co-
yuûlna. La composicidn del ûuevo
gâbinete, con el ex ministro de lla-
cienda Cados Câceres cômo ministro
del Interior, dâ la pauo de los énfasis
que pondrâ el gobiemo en los pr6xi
mos câtorce meses: el intcnto de dejar
lodo atâdo, por lo menos en el 6rea
econdmica. Por euo se ha vuclto a po-
ner de moda el tema de las modemi-
zaciones y las privatizaciones, que el
régimcn pretende acelerar en eslos
calorce meses. k primera prioridâd es
por t2nto econdmicâ. [a segunda es
politicâ. EI| el gobiemc, y muy prin-
cipal$ene en la derecha, exisre cla-
ridâd sobrc que Ia actual Constitucidn,

y m:is genéricamente lâ æ$al insti-
tucionalidad, foe hechâ a la medida y
por encargo del general Pinochet. Por
ello hây tâmbiéD coosenso en que se
requierer importantos modifi@ciones
iDslituçionales, sobre todo por la po-
sibilidâd de quê la oposicitu llegue al
poder en la prdxima elecciôo prôsi-
dencial. Sin embargo, en el diseio que
hoy se discute en La Moneda, se deseâ
poslergâr pâra los riltimos meses del
Âctual gobiemo lâ5 modificaciones
poliricâs insdùrcionâles. Ello por res
razones. La primera es qLre so desea
âprovechar al mârdmo la acruâl insli-
rucionalidad pâra acelerar el proceso
de "modemizâciones". En segundo lù-
gar, porque recién se €slin estudiando
el lipo de modificaciones que desde el
punto de vislâ del régimen y de lâ
derecha s€ requeririan par'à dejar aes-
guardados sus intereses econdmicos y
politicos d€ largo plazo en una fuûra
democmcia. Por ùltimo, por quo no se
desea aparcccr conccdiendo a lâ opo"
sicidn un espacio parâ debadr hoy dia
dichâs rêformas, hasla que la siluacidn
no esÉ decantâdâ.

Movlll?âr lâ mayoria

Frente a este diseilo oficialish para los
prôximos meses, la oposicido e$â
atrasadâ, asumiendo sdlo unâ posicidn
.eâctivâ frente a la iniciativa gubema-
menal. llasta ahora no ha despiegado
inicialivas floliticas suslantrvas, no
lione pmpùestâs de reformas polilicas,

o de itinerario insli(ucional; lâmpæo
sc conocen demandâs eq)ecihcas o
platafofmas movilizadoÉs. Por lo
menos pdblicamenle, la oposicidn no
ha bmâdo ninguna ioicialiva para es-
tablecer conversaciones con el aclual
gobiemo, las IFA^ o los grùpos poli-
ticos de derecha, siendo lâ iniciativa
del obispo Pinera la ûnica instância
que ha logrado reunt m una mismâ
mesa a rcpresenÉntes de lâ uDt, R0-
novâcidn Nacional y Dc pârâ los
efcclos dc aporhr punbs de vista pâIa
una pasloral de la lglesiâ,

El periodo de gracia que produjo
el triunfo opositor se e$â terminando.
El pais requiere de sigûos nitidos de
que s€ avanzâ en esle proceso de trân-
sici6û, y la oposicidn no puede ago-
t:|Ise en las prcocupaciones ûnicâmen-
te electorales que. siendo muy im-
ponântes, corren 9l riesgo de cnsimis-
marla en el æma de lâs cândidaturas,
haciéndoie perder el necesario ml
protâg6nico que su condicidn dc lriun-
fadores en el plebiscito lcs demânda.

Hoy existe espacio y disposicidn
en importantes sectores de derecha
p.ua eslableccr un espacio priblico do
debatc y bdsqueda de acuerdos para
un plan de refomrâs institucionâlcs.
Junto a ello, se requicrc ùna plalafor-
ma poliricâ, econdmica y social Éas lâ
cuâl movilizar a la mayoria del pÂis en
temas sensibles para Ia opiniôn pÛbli-
ca en estos c3torce meses y aquellas
dcfiniciones que marcarân el futuro
democrdtico,
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Unido â lo anterior es que cobra
sentido la preocupaci6n eloclo.al, en
donde €s cenfal no s6lo la nominâ-
ci6n de un candidâto a presidente de
lâ RepÉblicâ y de padamenÉdos, sino
lâ delerminacidn de un programâ de
gobiemo para el primer periodo insti-
Iucionâl que, s€gûn ol acueado opos!
lor, debiera durâr cuatro arlos. Tâm-
bién eû este s€ntido s€ rcquiere de unâ
propuesh opositora sobre la ley, ac-
tuâlnrenlc €n esûrdio en la Junta ale
Cobiemo, pam la elecci6n del Coû-
greso NacionâI. El proyeclo de elec,
ciones del ex ministro Femândez
propone un sistemâ mayorihrio, que
podria convenir a algunos partidos
oposiÛores, pero temina con lâ rcprc.
sontâcido proporcionâI. L mâs pm-
bable es que la propuesa de Femân-
dez seâ modificada en la Junlâ por un
sistemâ qu€ reponga ùn cril€rio de
proporcionalidad. Por ello es tan ur-
gente que Ia oposicidn definâ una opi-
mon a esæ acspecn.

C0àrÉn6CrcU û6!n. 14, nôviemb'ê 1988

Un juego compuesto

Angel Flislish

lfuy la idcâ, bâshnte difundialâ, que los procesos politicos sc ajusrân, o de-
berlân ajustars€, â un des€nollo muy teâlral -épico, operâtico, o lo que se pre-
fiem- compùesto de actos nltidos, que se consumen en un periodo de iiempo
corio y bien determinâdo,

Asi sucede con nociones como lâ de la negociacidn con las Fuerzas Ar-
madâs. Sin dudâ, el evenùo elecloÉl del 5 de ocùbre hâ e$âblecido condi,
ciones paia unâ rcdefiniciôn de la relacidn entle FFAA, por una parte, y lâs
sociedades politica y civil chilems. Aûn mâs, pa.râ obrenet una futura con-
solidaci6n democrâùca. rsa redcltnrcidn es ne(esùia,

Pero hây quienes imaginan que esa redefinicidn implicarâ un evento re-
lâtivameot€ espectâculâr, consistente en unâ sueræ d€ reunidn efecliva de
negociacidn, en uû recinto determinado, ell tomo a una mesa y en un ambiente
solemne, y quo eso evenlo lendrâ como desenlace un pacto, contrato social
o acuerdo entre los aclores.

Lo grave de esta imagineriâ es que crea expectativas de que las cosâs ocu-
rrirân âsi y, si semejante evenlo oo tiene lugâr, hay enûonces frustracidn y
condiciones pa.a de{larar el fmca.so de una polfticâ, lo cual por supuesto tor-
na.iâ mâs dificil ùna solùcidn a la cuestidn de la reiacidn entre FIAA y so-
ciedâd.

l, mâs probâble es que las cosas no ocùiân de esa mânela, pero ello
no implica que no haya negociaci6n.

La negociacidû puede s€r implicita, y asl con certeza serâ, o lo estâ siendo,
Lâ mejor manera de conceptuâliar el proceso es verlo como un jucgo com-
puesb por una sucesiôn de movidâs parciâles. que procuran tl& setales al otro
o a los otros, que culminan en concesiooes pârciâles, que vân rcdefiniendo
las relâciones. Y obviamente, en este juego no estin ausentes Iâs âmenâzas,
el recurso al poder y otras fæetas ingratas do la existeûcia.

Ademâs, este juego protablemente dwarâ un iiempo lârgo. Condnuard
hasta diciembre de 1988 y se prolongar, mâs âllâ. Il redefinici6n de Ia rcla-
ci6n enEe [!Àa y sociedâd, por ser un problemâ prjncipal dcl desarrollo po-
Iitico chilenq no sc vâ a rcsolver de la .oche â la matana,

Quizâs sca una lâstima que la vida politica no so ajusre â ficcioncs lire-
râriâs, |fau-dles o hisLofiogréficas. prro mâs que lâmenlxrto lo ùnico scnsâlo
es aceD|ârlo. lm

Meses de dula prueba

Tal como se ha intentado demosuâr,
el triunfo oposibr en el pasado ple-
biscib cambid el esc€nario nâcional,
De manera dificultosâ y no exeûta de
tensiones, el pair empieza lerlâmente
a transitâr de un sisiema âulorita.io a
una democraciâ. Aunque Pincrhet estâ
derrolado, no hâ renunciado a jugâr un
rol Fotâgdnico en esle periodo. Asi
dcbe entenderse su alirmacidn de que
no esûi vencido. Tiene aûn la fuerzâ y
la câpacidad de influir en el prôximo
periodo. Tieûe ademds la voiunrâd de
hâccrlo. También la dcrcchâ aspira a
jugÀ un rol proEgdnico, no sdlo du-
rânte eslos catorce meses, sino cn la
disputa elecloral. Estos meses pondnin
a dula pruebâ 1â capacidâd of'osilora
de preservar la concertacidn que posi-
bili16 el tsiunfo y desarollar unÂ ini-

cialiva polilica que garantice una efec-
tiva t'ansicidn haciâ 1Â democmcia,
evitândo que los protagonismos per-
sonâles o el ideologilmo excosivo,
conspien conûâ el ml protâgdnico

que se espcrâ ale la conceflâcidn, quo
fue câpaz de vencet a un podqoso go-
bieno âutorihrio a tsâvés de unâ con-
froû6ci6n elecIorâl como lâ que tuvo
lùgar el pâsado 5 de octubre. æ

"Washinglon, rm. El gobiemo de trtruu mânifesrd ayer al embajador chileno Hemân Felip€ Enâzuriz su .s€ria preo_
cupâci6n' [."] El secreurio âsisrente de Estado, Joân W]ileheâd, comunicd osa preocupâcidn de la Casâ Blanca âl
emb4ador Errâzrriz, en tânro que el emb4ador esûadounidenso on Santiago, Hârry Bames, hizo llegar el mismo mensâje
al -minis@rio deRREE de Chile, sogdn indicd la vocera del Depârtamonlo de Esrado, phillys Oaklày: .hemos escuchado
infomes de que el gobioroo de Chilo tieoe plâûes pam câncelar el plebiscito presidencial a celebrarso el miércoles 5,
o pa€ anulâr' sus rcsullados..,"'

Fo ln Mapocho,4 de û.rubre de 1988, Sânriâgo de Chile.
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